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RESUMEN: Se da a conocer en este trabajo la 
edición de una inscripción actualmente no locali-
zable procedente de las cercanías de Roma y que 
recoge el epitafio del astigitano L. Licinius Iustus, 
quien indica su procedencia mediante la locución 
ex Baetica. Debemos el conocimiento de esta 
pieza y los datos que permiten su edición a una 
nota manuscrita del difunto investigador Emilio 
Rodríguez Almeida.
PALABRAS CLAVE: Epigrafía; Roma; Baetica; 
Asitigi; emigración.

ABSTRACT: This paper presents the edition of 
an inscription not currently traceable coming 
from the vicinity of Rome and containing the ep-
itaph of the astigitanus L. Licinius Iustus, who 
indicates his origin by means of the locution ex 
Baetica. We owe the knowledge of this piece 
and the data that allow its edition to a handwrit-
ten note by the late researcher Emilio Rodríguez 
Almeida.
KEYWORDS: Epigraphy; Rome; Baetica; Astigi; 
emigration.

RECIBIDO: 9/05/2019. ACEPTADO: 27/05/2019

El lunes de Pascua de 1995, el recientemente fallecido arqueólogo e historiador 
abulense Emilio Rodríguez Almeida, tantos años afincado en Roma en el estu-
dio de su topografía antigua y de los humildes pero significativos restos de la epi-
grafía del Monte Testaccio, envió al profesor de la Universidad de Sevilla Genaro 
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Chic García una nota epistolar que contenía información extraída de las fichas 
de su archivo personal, a propósito del inédito epitafio latino de un astigitano, a 
cuyo texto había tenido acceso1. Años después, hacia 2009, el profesor Chic Gar-
cía, con su tradicional generosidad, nos pasó la citada nota, sabedor de nuestro 
interés en todo lo que atañe a la res epigraphica astigitana2. Considerando que 
la pieza sería publicada por algún epigrafista italiano en un lapso de tiempo no 
excesivamente amplio, esperamos con interés que el texto fuese objeto de una 
edición adecuada en alguno de los canales habituales de difusión de las nove-
dades epigráficas de la Vrbs. Pasados ya diez años de nuestro acceso al texto sin 
que hayamos tenido noticia de ello, damos a conocer en este trabajo este intere-
sante testimonio, siendo conscientes de las carencias que supone no contar con la 
imprescindible documentación fotográfica y la información técnica precisa para 
avalar una completa edición del texto.

En lo que se refiere a la procedencia de la inscripción, en la nota mencionada 
de Rodríguez Almeida se señala textualmente lo siguiente: “Procedente del “Al-
bergo Traiano” de Grottaferrata (Roma)”. Entendemos que se trata del edificio 
histórico de esta localidad inmediata a Roma conocido como Grande Albergo 
Imperatore Traiano, un antiguo hotel hoy día ya desafectado del uso turístico y 
objeto de controversias políticas en el ámbito local sobre sus usos futuros. Según 
se indica en el texto del historiador abulense, la pieza fue robada –asumimos que 
del mencionado establecimiento hotelero–, y había sido posteriormente “recupe-
rada en el mercado anticuario en Cuneo en enero 1993”. Estimamos que esta in-
dicación se refiere a la localidad de Cúneo, capital de la provincia homónima del 
Piamonte, en la antigua Liguria, en la Regio IX, al pie de los Alpes Marítimos. No 
disponemos de información alguna sobre su paradero actual.

Según indica en su nota, Rodríguez Almeida no llegó a ver la pieza en sí, sino 
únicamente una foto de la misma, es de pensar tras su recuperación, en algún 
momento entre 1993 y el lunes de Pascua de 1995, cuando escribe a G. Chic re-
mitiéndole la información y una scheda de la lápida, que es la base de nuestra edi-
ción. La última línea de la nota de Rodríguez Almeida señala: “Haré diligencias 
a ver si consigo encontrar datos más útiles”. No hemos tenido información ul-
terior al respecto de si estas indagaciones se llevaron a cabo y, de ser así, cuáles 

1 Estudio llevado a cabo en el marco del Proyecto de I+D de generación de conocimiento “Funcio-
nes y vínculos de las elites municipales de la Bética. Marco jurídico, estudio documental y recupera-
ción contextual del patrimonio epigráfico. II” (ORDO VI), Referencia: PGC2018-093507-B-100 (MCIU/
AEI/FEDER, UE), del Programa Estatal de Generación de Conocimiento y Fortalecimiento Científico 
y Tecnológico del Sistema de I+D+i del Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades. Sirva esta 
contribución además como muestra del homenaje personal de los autores a la figura de Emilio Rodrí-
guez Almeida, no solo en su faceta de investigador y estudioso de las cosas antiguas sino también como 
amigo, compañero y colega en los afanes epigráficos. Vide Chic 2001a para una glosa de los méritos que 
adornan la carrera de este eminente investigador.

2 Desde estas líneas reiteramos nuestro agradecimiento al profesor Chic García por facilitarnos en 
su momento el acceso a este documento.
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fueron sus resultados, aunque es de pensar que de haber sido estos positivos ha-
brían llegado a nuestro conocimiento por alguna vía. Señala también en la nota 
Rodríguez Almeida que “no recuerdo dónde la he visto, si publicada o no…”. En 
cualquier caso, este texto no figura en ninguna de las bases de datos de habitual 
consulta en la epigrafía latina3, ni tampoco ha sido recogida en las actualizacio-
nes periódicas que desarrolla la serie Supplementa Italica ni en las schedae de 
Italia Epigraphica Digitale.

Aparentemente, a juzgar por el diseño de Rodríguez Almeida, la pieza en 
cuestión parece ser, en razón del predominio de la altura sobre la anchura que re-
fleja su dibujo, una estela funeraria de cabecera semicircular –superne semicir-
culata en la terminología de CIL–. Corresponde, pues, al tipo c de la tipología 
de formas de estelas de la ciudad de Roma elaborada por Di Stefano Manzella4. 
Según se indica en la nota, las medidas son 49 x 29 x 11 cm, y el material en que 
está esculpida es mármol, sin más precisión sobre su caracterización, calidad o 
posible proveniencia, como tampoco tenemos indicación alguna sobre el tamaño 
de los caracteres del texto o si el campo epigráfico se encontraba enmarcado por 
algún tipo de moldura o línea perimetral. En relación con esto último, a partir del 
diseño de la corona que decora la pieza es factible deducir que, frente a lo que es 
usual en el contexto epigráfico de la Vrbs, no se ha empleado ningún recurso para 
delimitar el campo epigráfico. No puede asegurarse que en el texto solo hubiese 
una interpunción, en l. 6, como se aprecia en la scheda de Rodríguez Almeida. A 
tenor del mismo dibujo, da la impresión de que el texto presenta una cuidada or-
denación en torno a un eje central.

El único elemento decorativo que parece haber estado presente en la inscrip-
ción que nos ocupa es una gran corona ubicada en la parte superior de la pieza, 
que, tal como se ha diseñado en la scheda, consiste en una corona lemniscata 
con dos largas uittae o lemnisci pendientes cuyos extremos se proyectan hacia 
abajo a partir de un nudo atado en medio de la guirnalda5. Esto es, estamos ante 
una corona adornada con cintas o tiras de tela, originalmente de material vegetal, 
después de lana o de algún material precioso, que, asociada en principio a triun-
fos militares, recompensas de vencedores en juegos y ludi publici y de poetas, 
se incorporó con gran éxito de uso al aparato ornamental de la epigrafía fune-
raria y del mundo de los sarcófagos decorados como símbolo de inmortalidad y 

3 EDCS (Epigraphik-Datenbank Clauss-Slaby), EDH (Epigraphic Database Heidelberg), EDR (Epi-
graphic Database Roma).

4 Di Stefano 1987: 292, fig. 129.
5 Vide a propósito las referencias colacionadas en TLL II, 648 s. u. lemniscus, Lewis y Short 1891: 

1048-1049, s. u. lemniscus, y OCD s. u. lemniscus, especialmente Fest. 102.6-8: lemnisci, id est, fascio-
lae coloriae, dependentes ex coronis. Un tratamiento reciente y completo sobre los diferentes aspectos 
de las coronae y elementos similares en las fuentes literarias puede verse en Grosso 2017, con atención 
específica al término lemniscus en pp. 38-40. Una aproximación tradicional en Dar.-Sag. 1.2, 1520-1537 
s. u. corona, especialmente 1256, “Couronnes funéraires”.
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emblema de la victoria sobre la muerte6. No podemos saber si el motivo en nues-
tro ejemplar corresponde a una corona incisa o en relieve, aunque quizás la sim-
plicidad del texto apunte más fácilmente a la primera opción, tal como se aprecia 
en otros ejemplares documentados en Roma y sus alrededores. Si dos pueden ser 
las funciones que puede asumir una imagen en un monumento epigráfico –co-
municativa y decorativa–7, parece claro que en este caso el empleo de la corona 
lemniscata no pretende tanto vehicular un mensaje específico y preciso –como sí 
hará tiempo después en un contexto cristiano, con significados diversos– cuanto 
utilizar más bien un recurso decorativo muy empleado en los talleres epigráficos 
del entorno donde se facturó la inscripción y que experimentó la previsible es-
tandarización de su formulación gráfica. En Roma y en el Latium uetus son nu-
merosos los testimonios del uso de este recurso decorativo en las inscripciones 
funerarias, especialmente cuando la corona incisa se sitúa en la parte superior de 
una estela, con menos frecuencia en el tímpano de un ara, y en ellas puede apre-
ciarse claramente el mencionado proceso de normalización del motivo8.

En el texto, distribuido en siete líneas, se puede leer lo siguiente (Fig. 1):

D M

L LICINIVS

IVSTVS

ASTIGITANVS

EX BAETICA

VIX · AN XXVI

H S E S T T L

6 Cumont 1942: passim, especialmente 341, 429, 434, 481-482, 487, a propósito de la “corona de in-
mortalidad” en diversos contextos. Vide igualmente Cumont 1917: 64-68. Para el sentido de la corona lem-
niscata como símbolo de poder político y religioso, triunfo militar y favor divino, uide Carroccio 2004.

7 zoia 2018: 250-251.
8 Algunos ejemplos al respecto son CIL VI 3626; CIL X 1774; CIL VI 9069; CIL VI 12305; CIL VI 

12908; CIL VI 13635; CIL VI 15643; CIL VI 16403; CIL VI 18429; CIL VI 22778; CIL VI 28033; AE 
2001, 385; AE 2001, 374; CIL VI 10730; CIL VI 10751. Vide además el repertorio de estelas con corona 
lemniscata recogido en Di Stefano y Gregori 2003: passim, con más de 250 testimonios de este recurso 
decorativo (listado en índice, s. u. corona vittata). Procedentes del entorno de Grottaferrata y alrede-
dores son EE IX 572 (Castel Porziano); CIL XIV 2147 (Lanuuium); EE IX 665 (Aricia); EE VII 1248 
(Albanum); EE VII 1250 (Albanum); EE VII 1251 (Albanum); EE VII 1253 (Albanum); CIL XIV 2351 
(Albanum); CIL XIV 2373 (Albanum); CIL XIV 2583 (Tusculum); CIL XIV 4230 (Tusculum); CIL XIV 
2725 (Tusculum); CIL XIV 2748 (Tusculum); CIL XIV 2687 (Tusculum); EE IX, 714 (Tusculum); CIL XIV 
2770 (Labici); CIL XIV 3370 (Praeneste); CIL XIV 3352 (Praeneste); EE IX 917 (Tibur); CIL XIV 3904 
(Tibur). Pocos son los ejemplares que hemos podido localizar con una disposición de los lemnisci simi-
lar al del diseño del texto que presentamos; así, CIL VI 10571, CIL 21393a.
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D(is) M(anibus) / L(ucius) Li-
cinius / Iustus / Astigitanus / ex 
Baetica / uix(it) an(nos) XXVI / 
h(ic) s(itus) e(st) s(it) t(ibi) t(erra) 
l(euis)

La inscripción que nos ocupa ha 
sido mencionada en el ámbito de la 
investigación en una sola ocasión9, 
aunque sin dar cuenta del desarrollo 
del texto, ya que se trata realmente 
de una glosa del mismo a propósito 
del sello C.I.N EXOF//L.LIC F.MAG, 
hallado en Roma10 pero que se ha 
adscrito a la figlina Macr( ), ubi-
cada en Motores de Malpica (Écija), 
y en la que la secuencia L.LIC alu-
diría al dueño de una officina de án-
foras olearias béticas11. Sin embargo, 
esta marca no figura entre las regis-
tradas en la monografía más reciente 
sobre la epigrafía anfórica de la Bé-
tica12, quizá porque no se considera 
que se trate de una Dr. 20 sino de un 
sello sobre ladrillo13, lo que debilita-
ría la vinculación que pueda estable-
cerse entre el personaje mencionado en 
nuestra inscripción y la mencionada 
impronta alusiva a un L. LIC.

El epitafio que nos ocupa concluye con la fórmula h(ic) s(itus) e(st) s(it) t(ibi) 
t(erra) l(euis). Cabe pensar que el difunto, o quien se encargara de la redacción de 
la minuta en la officina que facturó la inscripción, mantuvo esta fraseología tan 

9 Chic 2001b: 317 y nª 248. En la versión de este trabajo que su autor tiene de libre acceso en la red 
académica http://www.academia.edu, resultado de la actualización periódica de la edición impresa, la 
referencia a la inscripción que nos ocupa se encuentra en pág. 488 y nª 3732. En ambas versiones el texto 
es el mismo.

10 CIL XV 3471.
11 Mayet 1986: 295 y 298; Chic 2001b (uide nª 9).
12 Berni 2008. En pp. 395-398, donde se tratan las marcas de Malpica Sur –topónimo con que se de-

nomina en esta obra la alfarería de Motores de Malpica– no se hace mención alguna de la marca apare-
cida en Roma.

13 Así se puede deducir del comentario ad CIL XV 3471, donde se menciona que Ch. Descemet in 
schedis suis inter laterum inscriptiones eam posuit. La marca no fue hallada en el Testaccio, sino en la 
propiedad de los Ceccarelli junto a la via Appia.

Figura 1.
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característicamente hispana en un entorno donde la fórmula es ciertamente ex-
traña a los usos epigráficos funerarios. Efectivamente, en el conjunto del Imperio 
contamos con 2900 testimonios registrados de la combinación de las secuen-
cias HSE / HSS y STTL / SVTL, sumando personajes masculinos y femeninos, 
así como enterramientos colectivos14. De estos, 2713 –un 93,55%– corresponden 
a las tres provincias hispanas, con mayoría en Baetica –1366 / 47,10%–, seguida 
por Lusitania –1003 / 34,59%– y la Citerior –344 / 11,86%–. Mientras tanto, la 
propia Roma solo ofrece una cifra testimonial, con 23 ejemplos –0,79%–, de los 
cuales cinco son de hispanos con origo expresamente indicada en sus textos. 
Como corresponde también a uno de los usos más habituales en la epigrafía bé-
tica15, el nombre del difunto se ha hecho constar en nominativo.

La asignación de una cronología a esta pieza sin disponer de una fotografía 
y contando solo con la scheda de Rodríguez Almeida implica partir necesaria-
mente de la datación propuesta por este investigador en la misma nota manus-
crita. Los criterios que usó este investigador fueron el tipo de corona lemniscata 
empleada en la decoración y la paleografía –“por lo que recuerdo de la grafía”–, 
y de ahí su sugerencia de que “la inscripción debería ser del último cuarto del s. 
I, lo más tarde”. La acreditada experiencia de este investigador en la arqueología 
y la epigrafía de la Vrbs y el hecho de que en su momento pudo acceder, si no a 
la autopsia de la pieza, sí a una fotografía de la misma, suponen en principio un 
argumento de peso para aceptar la cronología propuesta en su nota. No obstante, 
cabría ampliar este margen cronológico hasta la primera mitad del siglo II d. C. a 
tenor del tipo de soporte y el formulario empleados16.

La antroponimia de nuestro personaje es bastante común, si bien la confluen-
cia de estos nomen y cognomen no es tan frecuente como podría parecer. De 
hecho, solo conocemos un personaje homónimo al nuestro, un soldado de una co-
horte pretoria que realiza un exvoto a Silvano en Forum Sempronii17. En otros dos 
individuos vemos la presencia de un praenomen diferente18. Y es que el nomen 
Licinius está ampliamente atestiguado en la ciudad de Roma, con 985 entradas 
en la base de datos EDCS, e igualmente bien documentado en Baetica, con 77 re-
ferencias en el mismo registro, correspondientes tanto a personajes masculinos 
como femeninos. Contamos con un paralelo en la misma colonia Augusta Firma, 
ciudad de origen del personaje que nos ocupa, relativo a un P. Licin[ius], vete-
rano de la legio II, al que se le dedica una estatua sobre pedestal cilíndrico en los 
primeros años tras la deductio colonial19. Pese a no contar con más testimonios 

14 Cálculos realizados por los autores a partir de ficheros propios, complementados con la consulta 
de EDCS.

15 Stylow 2002: 353.
16 Debemos esta sugerencia a uno de los revisores anónimos de este trabajo.
17 CIL XII 6111: L. Licinius Iustu[s].
18 AE 1988, 361 (Bari): C. Licinius Iustus; AE 1983, 127 (Portus): Q. Licinius Iustus.
19 CIL II2/5, 1169.
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epigráficos ecijanos, la presencia de un Licinius entre los genearcas de la colonia 
resulta un claro indicio de la importancia de esta gens en la misma. En comunida-
des cercanas a Astigi el gentilicio se encuentra bien atestiguado20, especialmente 
en Celti21, Arua22 y Corduba23.

En el ámbito de la epigrafía anfórica no se detecta en el entorno astigitano 
ningún sello que pueda relacionarse con seguridad con este nomen24. En cuanto 
a los tituli picti, de los Licinii registrados en delta entre los propietarios de fincas 
olearias se desconoce la ubicación de sus predios25, en tanto que de los conoci-
dos a través de los rótulos beta tampoco existen indicios que permitan vincular-
los con el distrito de control Astigi26.

En lo referente al cognomen Iustus, resulta de uso común en un amplio sec-
tor de la población libre, que incluye desde la aristocracia senatorial hasta la plebs 
ingenua, siendo mucho más infrecuente en individuos de extracción servil27. Son 
muy contados los ejemplos que nos han llegado en Baetica. En la misma colonia 
Augusta Firma, se registra la forma M. Lucretius S(e)x(ti filius) Yustus, en una 
inscripción sepulcral de época severiana28. Además, se documenta un Fabius Ius-
tus entre las marcas anfóricas del Testaccio FGFIVSFM y [F]ABIVSFMA, en este 
caso procedentes del alfar astigitano de Malpica Sur, la antigua figlina Macr( ), 
con una cronología que se puede situar a mediados del siglo III d. C29.

Tras la consignación del cognomen el texto recoge la origo cívica del per-
sonaje, Astigitanus, que figura asociada a la fórmula ex Baetica como expresión 
identitaria del finado. La mención de la ciuitas es, como es sabido, el referente 
identitario por excelencia y el más sólido en cuanto a reconocimiento de la inser-
ción de un individuo en el seno de un colectivo, de su patria local. En la misma 

20 CIL II2/5, 1050 (Vrso); CIL II2/5, 1130 (Lantejuela).
21 CILA II.1, 178; CILA II.1, 183 y AE 1980, 558; CILA II.1, 195; HEp 2000, 568; HEp 2000, 571.
22 CILA II.1, 241; CILA II.1, 242 y HEp 1997, 774; CILA II.1, 232 y HEp 1994, 657; AE 2012, 740 y 

HEp 2012, 438.
23 CIL II2/7, 479; HEp 1997, 282 y AE 1996, 883; AE 2014, 649; CIL II2/7, 478; CIL II2/7, 448; CIL 

II2/7, 308.
24 Vide los listados de Berni 2008: 612-613, donde solo la marca LICISPEC/FCPM y variante –Berni 

2008: 144, 264, nº 1085 y 1179, de Villar Tesoro, orillas del Corbones– refleja claramente a una Licinia 
implicada en la fabricación de contenedores olearios.

25 Chic 1988: 102: Q. Licinius Fabianus, Licinia; el fundus de esta última podría estar situado en la 
zona de Astigi, uide Chic 1988: 75.

26 Colacionados en Chic 1998: 32-33.
27 Kajanto 1965: 68, 133, 252; Abascal 1994: 393; Lörincz 1999: II, 210.
28 CIL II2/5, 1227; HEp 1997, 816; HEp 2010, 289; AE 1984: 524. Seguimos en la lectura una de las 

propuestas de la editora original del texto –Martínez 1982: 295; cf. el comentario de A. Canto en HEp 
1997, 816–, entendiendo la llamativa secuencia SXYVSTVS como S(e)x(ti filius) Iustus, que nos parece 
más razonable que la mención de un Xystus –Solin 1982: 677– con un error de XS por X. En este sentido, 
cabe señalar la marcada separación entre SX y YVSTVS que se aprecia en la lápida, lo que circunscribiría 
el error de transcripción a la inicial de Iustus, un cognomen perfectamente habitual.

29 Chic 1985: 47, que denomina a este alfar, como ya se ha visto, “Motores de Malpica”; Berni 2008: 
396-397.
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Écija la plasmación de la origo intra ciuitatem la tenemos constatada en algu-
nas ocasiones, claro testimonio de orgullo cívico de sus portadores30. En nues-
tro texto la origo figura individualizada en un renglón, como lo está también la 
expresión ex Baetica, que complementa la identificación geográfica de Licinius 
Iustus y expresa la conciencia de identidad y autodefinición como bético del per-
sonaje en un contexto foráneo a la provincia31. La epigrafía funeraria de la Vrbs 
ha dejado constancia de una serie de individuos para los que se ha especificado 
expresamente en sus epitafios su procedencia ex prouincia Baetica32. Tales son 
los casos de C. Pupius Restitutus, ciuitate Baesarensi33; P. Petillius Q. f. Ga[l.] 
Colonus, de Tucci34; Iunia L. f. Amoena, de Italica35; y, por último, Valeria, Ili-
pensis, que recibe sepultura por Domitia Clodiana36. Hemos de destacar en este 
contexto la figura de M. Vibius M. f. Marcellus, leg(atus) col(oniae) Aug(ustae) 
Firm(ae), quien también hace constar expresamente la locución ex prou(incia) 
Baet(ica) en su epitafio37.

En lo que se refiere al lugar originario de procedencia de la pieza, la nota de 
Rodríguez Almeida indica, como se ha visto, que la inscripción se encontraba 
en Grottaferrata, en el Albergo Traiano. Es difícil avanzar con seguridad solo 
con este dato escueto. Se abren aquí, al menos, dos posibilidades. La primera, 
que la pieza fuese hallada en el entorno de esta comunidad en algún momento 
y que fuera a parar a este establecimiento –no sabemos si aislada o en el seno 
de una colección– por cualquiera de las vías que son usuales en el contexto del 
depósito de objetos sin el adecuado control arqueológico. Obviamente, no con-
tamos con argumentos probatorios para justificar esta opción. Cabría pensar en 
este sentido, por ejemplo, en una hipotética vinculación de nuestro astigitano 
con la tradicionalmente denominada uilla dei Licini establecida en el ager Tus-
culanus, y atribuida usualmente a L. Licinius Lucullus. No son muy abundantes 
los testimonios de Licinii en el área donde se encontraba la inscripción. Cabe 
recordar aquí la presencia de algunos Licinii en el ager Tusculanus, como es el 
caso de los dos libertos mencionados en un epitafio procedente de Villa Muti, en 
Frascati, fechado a fines del siglo I d.C38. En Tusculum se halló una inscripción 
de plena época imperial alusiva a un L. Licinius [---] L. f. [---]39. Otras piezas 

30 CIL II2/5, 1164; CIL II2/5, 1179; CIL II2/5, 1188; AE 2012, 746 y HEp 2012, 432.
31 Al respecto de la Baetica como referente identificador en la documentación epigráfica, con los 

datos y discusión pertinentes, uide Caballos 2011.
32 Vide relación de los baetici documentados en Roma en Ricci 1992: 109-117 y Noy 2000: 307-309.
33 AE 1908, 108 y CIL VI 38809.
34 AE 1975, 19. La interpretación del término Colonus no como cognomen sino como indicador de la 

condición de colono en Caballos 2011: 195-196.
35 AE 1992, 153; AE 1996, 108.
36 CIL VI 28151.
37 AE 2005, 213e y AE 2013, 170. Vide por extenso Saquete 2013.
38 CIL XIV 2721-2722.
39 Valenti 2003: 77-78 nª 358.
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que recogen este nomen son, o bien epígrafes muy dudosos40, o bien marcas 
sobre instrumenta, de nula utilidad para nuestro propósito41, como un sello cir-
cular sobre ladrillo con la leyenda ex figul[---]abi. Licin hallado en la uilla I Ca-
maldoli (Monte Porzio Catone), fechada en el s. I d. C.42, o el sello sobre tégula 
de C. Licinius Donax procedente de la misma Grottaferrata, una marca de gran 
dispersión por Roma y Lacio43. Esta marca dio origen a la denominación tradi-
cional de “Villa dei Licini” cuya ubicación específica ha sido objeto de conside-
rable interés por parte de la historiografía arqueológica tuscolana desde el siglo 
XVII. Entre las numerosas propiedades senatoriales existentes en el ager Tus-
culanus, sabemos de la existencia de grandes uillae de personajes tan relevan-
tes como L. Licinius Crassus o, particularmente, L. Licinius Lucullus, cos. a. 74 
a. C44. A este último se le han atribuido tradicionalmente algunas de las gran-
des y lujosas residencias señoriales del entorno de Grottaferrata, como la uilla 
Torlonia o el grandioso complejo que se encuentra enclavado en lo que hoy es 
el centro histórico de la actual Frascati45. Sin embargo, creemos que no cabe re-
lacionar a Licinius Iustus con ninguno de estos eminentes personajes de la aris-
tocracia senatorial tardorrepublicana. El salto cronológico es demasiado amplio 
como para considerarlo seriamente, al margen de que los numerosos cambios de 
propiedad de las uillae de este entorno en pocos años –como es buen testimo-
nio el caso de la uilla de Cicerón o la del mismo Craso, entre otras–, ponen en 
cuestión una posible permanencia en las mismas manos familiares de una pro-
piedad rústica cuyo origen está en un factor de moda en el seno de las elites ro-
manas tardorrepublicanas.

La otra posibilidad que podríamos manejar a la hora de considerar la hipoté-
tica procedencia de la inscripción de Licinius Iustus es que esta fuera a parar por 
alguna vía ignota a Grottaferrata procedente de la misma Vrbs. Evidentemente, 
resulta imposible recabar información sobre los motivos y las condiciones de 
vida de L. Licinius Iustus más allá de su nombre, procedencia local y provincial 
y que residiría en esta hipótesis –si temporal o permanentemente, no es discerni-
ble– en la Urbe al momento de su fallecimiento. De hecho, ni siquiera podemos 
establecer si estamos ante un emigrante a Roma o, más bien, ante un visitante de 
paso o para una estancia corta al que la mors peregrina cogió en la capital46. No 

40 CIL XIV 209*: l. lucul. luc. f.
41 Como son CIL XV 226, 11; CIL XV 4091, 51h; CIL XV 265, 9; CIL XV 270, 7; CIL XV 272, 6-7; 

CIL XV 408, 20; CIL XV 630, 8; CIL XV 1243, 2.
42 Valenti 2003: 363.
43 CIL XV 1244, 31: C. LICINI DONACIS; Valenti 2003: 380 nª 1179.
44 Shatzman 1975: 378-381 nº 160. Valenti 2003: 59, 77-78.
45 Para las diversas identificaciones de la “Villa di Lucullo” o del “sepolcro di Lucullo”, y las fuen-

tes literarias y arqueológicas pertinentes, Valenti 2003: 142-146 nº 154; 148-150 nº 160-161; 238-255 
nº 437-487; 257-258 nº 494; 268-272 nº 525-535.

46 Vide Tacoma 2016, para el concepto de “formas semipermanentes de migración” en el mundo ro-
mano y sus implicaciones en la visión de los fenómenos migratorios romanos. Sobre la variedad de tipos 
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obstante, cabe pensar que a la vista de la mención expresa de la origo se trata-
ría de un inmigrante lo suficientemente arraigado en la ciudad como para dejar 
constancia de ello, y que contaba además con familiares, herederos o allegados 
que se encargaron de su tumba y de disponer lo necesario para el mantenimiento 
de su culto.

Las razones por las que un provincial podía llegar a fijar su residencia en la 
capital imperial son diversas47. De algunos de los baetici atestiguados en Roma 
es factible establecer las razones de su presencia a partir de sus epígrafes. Nada 
hay en nuestro texto que pueda clarificar este extremo, pero no quisiéramos 
dejar de señalar, dada la origo astigitana del personaje, una posible vinculación 
de su presencia asociada a la proyección de los intereses de las familias ecijanas 
implicadas en los negocios olearios. Cabría entonces la hipótesis de considerar 
a nuestro personaje como miembro de una de las comunidades de provinciales, 
más concretamente, béticos y astigitanos, que se establecen en Roma en los si-
glos I y II d. C. con propósitos comerciales y de negocios. La importancia de 
los lazos y redes sociales en la génesis y mantenimiento de este tipo de agrupa-
ciones ha sido resaltada recientemente por la investigación48 y sobre esa base T. 
Terpstra49 ha elaborado una interesante hipótesis en cuanto a que el intercambio 
intercomunitario operaba a través de redes personalizadas basadas en la proce-
dencia geográfica en el marco de instituciones de base mercantil que reunían a 
grupos de comerciantes de comunidades muy distantes operando sobre bases 
de reputación colectiva, confianza y buen nombre. No es este el lugar para de-
tenerse en los datos específicos de que disponemos para certificar la presencia 
en la Vrbs sobre esta base de una comunidad de baetici, incluyendo oriundos 
de Astigi, información que ha sido analizada de forma recurrente por la inves-
tigación en los últimos años, especialmente la ligada con las cuestiones de la 
la comercialización de la producción olearia bética en el marco del sistema an-
nonario50. Recordemos simplemente a los Decimi Caecilii y los Iulii, de algu-
nos de cuyos miembros sabemos de su presencia estable en Roma a cuenta de 
estos negocios, terminando allí sus días algunos de ellos. Si la existencia de una 
comunidad de béticos y astigitanos en Roma parece avalada por la documen-
tación, carecemos sin embargo de argumentos que permitan confirmar que la 
presencia de L. Licinius Iustus se deba efectivamente a razones de índole co-
mercial o mercantil.

de movilidad Woolf 2016. Las nuevas perspectivas sobre los fenómenos de migración en el mundo ro-
mano en Tacoma y Lo Cascio 2017.

47 Noy 2000; Ricci 2005; Ricci 2006: 11-33. Con un calado más hondo y reflexivo sobre el “sistema 
de migración romano” y sus complejas implicaciones, Tacoma 2016.

48 Bang 2008.
49 Terpstra 2013.
50 Ricci 1992; Granino 1994; Remesal 2004; Tchernia 2011; Panciera 2008; Remesal 2008; Broe-

kaert 2013: passim.
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